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El calzado tiene como misión proporcionarnos agarre al terreno y protección frente a sus posibles agresiones. Por tanto, al comprarlo, tendremos que tener en cuenta para que tipo de terreno está diseñado, y cual es en el que nosotros nos pensamos mover.
Si pensamos andar por una zona de montaña necesitaremos un calzado que aminore los riesgos de un esguince de tobillo, y pueda soportar circunstancias climáticas adversas; pues arriba los cambios de tiempo pueden hacer que un sendero fácil quede, en pocos minutos, convertido en un suelo deslizante.
¿UN DÍA, o MÁS?.- Otro factor que debemos tener en cuenta es el tiempo que durará nuestra salida. Si nos vamos a desplazar por caminos y senderos de baja montaña, sin apenas accidentes geográficos, nuestra excursión no va a durar más de un día, y no estamos muy acostumbrados a las caminatas, utilizaremos un calzado ligero, con suela de buen dibujo, y que sujete bien el tobillo, aunque la caña de la bota no hace falta que sea muy alta.
Si vamos a caminar por montaña media o alta montaña, donde tendremos que atravesar bosques, pedreras, neveros, o zonas encharcadas, nuestras botas deben cumplir otras condiciones, sobre todo si nuestra excursión va a durar más de un día. La caña será alta, fuerte y acolchada, la puntera reforzada, y, si vuestras posibilidades económicas lo permiten, suela con cámara de aire -para amortiguar las pisadas sobre el terreno, con un buen dibujo que facilite el agarre, y lo suficientemente gruesa para aislaros de la humedad, pero flexible de modo que permita la articulación del pie. 
Básicamente las botas que encontramos en el mercado son de tres tipos de materiales: cuero, tejidos sintéticos y plástico. En algunos casos los dos primeros materiales aparecen combinados. Cuando las compremos conviene que nos fijemos en sus características técnicas, y como se adaptan a nuestro pie. No debemos dejarnos llevar por sus llamativos colores y sugestivas formas. 
MARCHAS DE TIPO MEDIO.- Para marchas de tipo medio, unas buenas botas pueden estar hechas con tejidos sintéticos (cordura, simpatex, goretex, termax, etc. que son bastante impermeables y permiten la transpiración), con refuerzos, deberán tener las costuras impermeabilizadas y un buen acolchamiento en caña y lengüeta.
El forro tendrá que ser capaz de absorber el sudor, y la lengüeta se tendrá que ajustar bien al empeine, siendo preferible que vaya unida al resto de la bota, para impedir la entrada de piedrecillas, arena, nieve, etc.
Las botas exclusivamente de cuero, muy adecuadas para la nieve, son casi impermeables - sobre todo si han recibido un tratamiento hidrófugo-, y también permiten la transpiración. Son más pesadas y por lo general más caras que las de tejidos sintéticos, pero más duraderas; muchos son los montañeros de toda la vida que engrasan y miman las botas de cuero que compraron hace años, agradeciendo las veces que, pese a la nieve o el agua, han mantenido los pies secos. 
Más impermeables aún son las de plástico, y además son ligeras; pero no transpiran y son caras. Por lo general quedan reservadas para recorridos invernales muy técnicos.
ADHERENCIA.- La adherencia al terreno de una bota está determinada por la suela, habrá que cuidar de que su dibujo sea capaz de proporcionar agarre en terrenos difíciles. 
La densidad del caucho también es importante: si la suela es blanda se desgastará pronto, obligando a nuevos desembolsos; pero si es muy dura será fácil que nos resbalemos, especialmente en las bajadas. 
NO SÓLO DE ADORNO.- El calzado deberá tener ganchos o anillas que al tensar los cordones permitan una buena sujeción del pie y el tobillo. Tened en cuenta que unos cordones excesivamente rígidos se desatarán cada poco tiempo, que si los dejáis flojos el pie bailará dentro de la bota y que si los apretáis en exceso estaréis dificultando la circulación de la sangre
Y finalmente, elegid para estrenarlas una marcha corta, o incluso un paseo urbano. Si no, llevaos otro calzado de repuesto.
Consejos para el mantenimiento de unas botas de montaña 
El porqué de los mismos se entiende conociendo los materiales que conforman las botas y su estructura. Las pieles son microporosas, lo mismo que el forro interior de Gore-Tex.
El Gore-Tex es teflón expandido, y su estructura está formada por millones de poros. En concreto, cada centímetro cuadrado de Gore-Tex tiene aproximadamente 1.400 millones de poros, cada uno de los cuales es unas 20.000 veces más pequeño que una gota de agua (por mínima que sea la expresión de ésta), por lo que no podrá penetrar en el pie y permanecerá seco, pero a la vez cada uno de esos agujeritos es unas 700 veces mayor que las moléculas de agua que constituyen el vapor de agua del sudor del pie, por lo que el pie transpira y no retendrá humedad.
Ahora es sencillo entender que, si a una bota Chiruca, le damos grasa de caballo, o cualquier producto que contenga ceras, siliconas o grasas, estaremos cerrando esos poros que encontramos en la estructura de las pieles y del forro Gore-Tex, y estaremos haciendo las botas sin duda más impermeables, pero no transpirarán y los pies acabarán húmedos. Ha de tenerse en cuenta que cada uno de nuestros pies, en una jornada de actividad intensa, puede llegar a producir el equivalente a medio vaso de agua de sudor, que ha de transpirar.
Para una perfecta transpiración también es importante el tipo de calcetines que utilicemos en una jornada en contacto con la naturaleza. Si nos ponemos calcetines de lana, algodón u otras fibras naturales éstas retendrán el sudor y tendremos humedad, mientras que un calcetín de fibras sintéticas ayudará a la transpiración del pie.
Los consejos para el mantenimiento de nuestras botas son:
1.- Tras su uso, dejar airear y secar la humedad de forma natural, a la sombra y a temperatura ambiente. No aceleres el secado acercando las botas a una fuente de calor (radiadores, estufas chimeneas o similar), porque las pieles se deshidratan y acartonan, agrietándose por las zonas de flexión.
2.- Elimina la humedad interior rellenando la bota de papel de periódico.
3.- Cuando estén secas, cepíllalas suavemente para retirar la suciedad, tierra o barro.
4.- Límpialas sólo con un paño con agua tibia o ligeramente jabonosa, y dejar secar de nuevo.
Las pieles con las que se construyen los cortes de las botas están hidrofugadas, es decir, que ya suponen la primera barrera que repele el agua y además estaría después el Gore-Tex para garantizar la total impermeabilidad. Ese tratamiento hidrorrepelente no es eterno, y lo único que puede aconsejarse es que se le pueda dar a las botas un spray hidrofugante de vez en cuando. Pero únicamente si está compuesto de silicona fluorada.
Ten en cuenta que las irregularidades de la piel son debidas a la utilización de auténticos cueros naturales.
Elige la talla correcta y pruébate el par completo, ya que los dos pies no suelen ser iguales. Comprueba que tus dedos no rocen con la puntera y asegúrate que el ajuste sea confortable en el tobillo.
